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Resumen

El entrenador es un factor clave para que los futbo-

listas en edad escolar tengan una formación deportiva 

que se ajuste a los nuevos paradigmas educativos. Por 

esto, nuestro objetivo era caracterizar el perfil profe-

sional de los entrenadores que trabajan en el fútbol 

en edad escolar. Para ello, se pasó un cuestionario de 

autocumplimentación online a 79 entrenadores que 

desarrollaban su labor en fútbol en edad escolar, en 

escuelas de clubes de fútbol (1ª, 2ª y 2ª división B) de la 

Comunidad Valenciana. Nuestros resultados muestran 

que los entrenadores de fútbol desarrollaban su labor 

profesional empleando diferentes metodologías, en 

función de la formación que habían recibido. Cabe des-

tacar que los entrenadores con formación universitaria 

en el área de Educación Física y Deportiva daban más 

importancia a contenidos relacionados con la Educación 

Física y emplearon en mayor medida metodologías in-

clusivas, mientras que los entrenadores que sólo habían 

cursado enseñanzas deportivas o el título de monitor le 

daban más importancia a contenidos específicos y meto-

dologías directivas. Por tanto, cuando el entrenador ha 

recibido formación universitaria en el área de Educación 

Física y Deportiva, hay más posibilidades de romper con 

los modelos tradicionales de intervención.

Palabras clave: Técnico deportivo, fútbol, formación, 

iniciación deportiva.

Abstract

The coach is a key factor for school-age players 

to receive sports training according to the new 

educational paradigms. Therefore, our objective 

was to assess the professional profile of coaches 

who train school-age football players. Thus, we 

prepared an online self-completion questionnaire 

which was completed by 79 coaches who train school-

age children in football clubs´ academies (1st, 2nd 

and 2nd B divisions) of the Valencian Community 

(Spain). Our results show that football coaches utilise 

different methodologies depending on the training 

they received. It should be noted that coaches who 

have a university degree in the area of Physical and 

Sports Education attach more importance to content 

related to Physical Education and use inclusive 

methodologies to a greater extent, while coaches who 

have completed sports training courses or have the 

sports instructor qualification attach more importance 

to specific content and directive methodologies. In this 

way, when the coach has received university training 

in the area of Physical and Sports Education, he or 

she is more likely to break with traditional models of 

intervention.

Key words: Coach, football, education, youth sports.
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Introducción

La práctica deportiva ha generado un sistema so-
cial formado por diferentes manifestaciones depor-
tivas (García, 2001). Una de las más destacadas es el 
deporte en edad escolar, porque aglutina un volumen 
considerable de participantes y porque a través de una 
adecuada intervención didáctica podremos influir po-
sitivamente tanto en su inteligencia motriz como en 
otros aspectos personales, como por ejemplo la capa-
cidad para planificar o para trabajar en grupo (Casti-
llo, Duda, Álvarez, Mercé & Balaguer, 2011; Wright & 
Coté, 2003). 

Esto supone que el entrenador escolar debe superar 
el modelo tradicional de desarrollo profesional y pasar 
de un enfoque parcial, en el que la técnica recibe una 
atención preferente, a una concepción global e integra-
dora, en la que se incluyen todos los factores (Pérez, 
2002; Pino, Vegas, & Moreno, 2001): fundamentos 
deportivos, desarrollo coordinativo, condicional y 
cognitivo de los jugadores y la transmisión de hábitos, 
valores y actitudes (Álamo, Amador & Pintor, 2002). 

Por supuesto, este modelo requiere entrenadores 
formados multidisciplinarmente (Bennie & O’Connor, 
2010; Garn & Cothran, 2006; Ortega, Jiménez, Palao 
& Sainz, 2008; Sáenz-López, Jiménez, Giménez & Ibá-
ñez, 2007; Supaporn & Griffin, 1998). Es decir, com-
petentes tanto en habilidades específicas del deporte 
en edad escolar como en habilidades personales (Gon-
zález & Campos, 2010; Wright & Coté, 2003).

Sin embargo, tradicionalmente el proceso formativo 
de los técnicos deportivos ha sido muy dispar y la titu-
lación carecía de validez académica (Espartero, 2004; 
Espartero & Palomar, 2011; Jiménez, 2001). Por este 
y otros motivos, a partir de la década de los 90 las ins-
tituciones deportivas y educativas empezaron a desa-
rrollar actuaciones para regularizar y ordenar el proce-
so de formación de los entrenadores (Jiménez, 2001). 

Desde entonces, tanto a nivel nacional como auto-
nómico se ha ido configurado un nuevo marco legisla-
tivo que ha permitido incluir las enseñanzas deporti-
vas dentro del sistema educativo y con ello regularlas 
y ordenarlas (duración, acceso, convalidaciones, etc.), 
definir nuevos planes de estudio y reconocer el título a 
nivel académico (Tabla 1).

Según el Preámbulo del Real Decreto 1363/2007 y 
el artículo 6 del Decreto 132/2012, el principio rector 
de estas enseñanzas deportivas es orientar la forma-
ción recibida por los entrenadores a las funciones que 
van a desarrollar en función del nivel cursado y del 
contexto posible de intervención que se asocia a ese 
nivel: deporte en edad escolar, recreación (amateur) 
o rendimiento. 

Al respecto, a nivel académico (Cushion, Armour, & 
Jones, 2003; Demers, Woodburn, & Savard, 2006; Feu 
et al., 2010; Ibáñez, 1997; Ibañez & Medina, 2000; Ro-
mero, 2001; Rosado & Mesquita, 2007) recomiendan 
mayor carga lectiva en pedagogía, didáctica y psicolo-
gía aplicada a cada uno de los contextos de interven-
ción que se han señalado. 

No obstante, a pesar de todas las actuaciones y reco-
mendaciones, en el caso del fútbol en edad escolar aún 
existe mucha controversia en torno a la formación y 
desarrollo profesional de los técnicos deportivos. 

Primero, porque la carga lectiva de fundamentos ge-
nerales, como la pedagogía y la psicología deportiva, es 
muy reducida (como indicaron Lledó & Huertas, 2009, 
2012, apenas superaba las 35h). Para Cunha, Mesqui-
ta, Moreno, Boleto, Tavares y Silva (2010) este hecho 
podría llevarnos a pensar que en la formación de los 
entrenadores domina aún el culto al conocimiento 
aislado y poco sistematizado, de forma que para Feu, 
García, Parejo, Cañadas y Sáez (2009) se favorece un 
perfil de técnico muy heterogéneo y poco especializa-
do. Segundo, porque para poder tramitar la licencia de 
entrenador en fútbol base es suficiente con el título 
de monitor, que no está reconocido por la Administra-
ción, y que tiene menos carga lectiva que el Certificado 
de Ciclo Inicial o Instructor de Fútbol Base (Nivel 1) y, 
por supuesto, que el resto de niveles. Tercero, porque 
en el fútbol en edad escolar, y en el deporte en general, 
la falta de regularización del ejercicio profesional favo-
rece que haya un porcentaje bastante elevado de entre-
nadores que no posee ninguna titulación relacionada 
con la Educación Física y Deportiva o solo posee la ti-
tulación de monitor (estudios como los de Abad, Beni-
to, Giménez, & Robles, 2011 o Marín, 2009 indicaron 
que el porcentaje oscilaba entre el 19% y el 40%). 

Por último, también debemos tener en cuenta la fal-
ta de consenso respecto a la orientación que se le debe 
dar al proceso de entrenamiento en las escuelas o aca-
demias de fútbol. Pues, como resalta Nuviala (2003), 
hay escuelas que promueven la especialización prema-
tura con el objetivo de conseguir resultados de forma 
inmediata. En cambio, hay otras escuelas que plantean 
un proyecto basado en la formación multilateral y 
multideportiva con el objetivo de educar en deporte 
y a través del deporte (Boixados, Valiente, Mimbrero 
& Torregrosa, 1998; Feu et al., 2009; Navarro, 2004). 

Por consiguiente, vista la importancia del técnico 
deportivo para garantizar un correcto proceso de en-
señanza-aprendizaje en el fútbol en edad escolar y lo 
interrogantes que se generan en torno a él, desarro-
llamos este estudio con el fin de aportar evidencias 
objetivas que nos permitan verificar si el perfil del 
entrenador de fútbol en edad escolar que trabaja en 
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las escuelas o academias de clubes profesionales de 
la Comunidad Valenciana se asemeja al que propone 
el marco legislativo y académico. De la misma forma, 

en la línea de lo sugerido por Fraile (2001), compro-

baremos si el nivel de formación académica influye 

en su desarrollo profesional. Por eso los objetivos de 

este trabajo son los siguientes: caracterizar el perfil 

profesional de los entrenadores que trabajan en escue-

las de fútbol de clubes profesionales de la Comunidad 

Valenciana atendiendo a un conjunto de elementos o 

rasgos que distinguen a estos entrenadores en su acti-

vidad funcional (Moya, 1974, citado en Schiappacasse, 

Ramírez, Retamal, Pérez & Ibáñez, 1984): caracterís-

ticas socio-demográficas, laborales y formativas. Asi-

mismo, buscamos describir cómo desarrollan su labor 

profesional e inferir si existe relación entre la variable 

formación y el modo de planificar y llevar a cabo los 

entrenamientos. 

Material y método

Planteamos el estudio a partir de las líneas metodo-

lógicas de trabajos similares como el de Campos (2005), 

Campos, Lalín y González (2010); Feu et al. (2010); 

Martínez, Campos, Pablos y Mestre, (2008a), Yagüe 

(1998), entre otros. Así pues, establecimos un diseño 

transeccional descriptivo (Hernández, Fernández & 

Baptista, 2010) e inferencial. El procedimiento fue me-

diante encuesta on line (Llauradó, 2006), que es muy 

similar al de la encuesta por correo (Heinemann, 2008).

Participantes

En nuestro caso la población objeto de estudio es 

difícil de determinar, porque ningún organismo o ins-

titución (p. ej. Federación de Fútbol de la Comunidad 

Valenciana o Dirección General del Deporte de la Ge-

neralitat Valenciana) publica datos o estadísticas ofi-

ciales de entrenadores de fútbol que trabajan en el de-

porte en edad escolar. Por este motivo, utilizamos un 

muestreo no probabilístico (Jiménez, López-Barajas & 

Pérez, 1997) de carácter opinático o deliberado (Vivan-

co, 2005). El problema es que con el muestreo no pro-

babilístico no es posible calcular con precisión el error 

estándar, por lo que no podemos calcular con qué nivel 

de confianza hacemos una estimación (Hernández et 

al., 2010). Por eso pasamos el cuestionario a toda la 

población de entrenadores que trabajaban en escuelas 

de fútbol de clubes profesionales de la Comunidad Va-

lenciana durante la temporada 2011-2012. 

De acuerdo con la Real Federación Española de Fút-

bol (RFEF), estos clubes serán aquellos que no están 

incluidos en la Liga de Fútbol Aficionado, por tanto, 

serán equipos que participan en la Liga de Fútbol Pro-

fesional (LFP) –Primera División o Liga BBVA y Segun-

da División o Liga Adelante– y en la Segunda División 

B (2ªB). Respecto a la 2ªB, queremos apuntar que au-

tores como Herrero de Lucas y Cabaña (2011) la cata-

logan de semiprofesional, pero como este concepto no 

existe para la Real Academia Española (RAE), nosotros 

hemos optado por englobar a estos clubes bajo el epí-

grafe de profesionales. Por lo que el universo estuvo 

conformado por 134 entrenadores y el porcentaje de 

participación fue de un 59% (53 LFP y 26 2ªB). 

Procedimiento

Para poder hacer llegar el cuestionario a toda la po-

blación objeto de estudio y minimizar los costes uti-

lizamos las nuevas tecnologías y diseñamos un cues-

tionario online siguiendo las indicaciones de Llauradó 

(2006). Lo enviamos por correo electrónico a los res-

ponsables de las escuelas de fútbol, previa entrevista 

Tabla 1. Evolución legislativa de la formación de los técnicos deportivos.

Real Decreto 594/1994, de 8 de abril, por el que se regulan las enseñanzas de los técnicos deportivos.

Real Decreto 1913/1997, de 19 de diciembre, por el que se configuran como enseñanza de régimen especial las conducentes a la 

obtención de titulaciones de técnicos deportivos, se aprueban las directrices generales de los títulos y de las correspondientes  

enseñanzas mínimas.

Real Decreto 320/2000, de 3 de marzo, por el que se establecen los títulos de Técnico Deportivo y Técnico Deportivo superior  

en las especialidades de Fútbol y Fútbol Sala, se aprueban las correspondientes enseñanzas mínimas y se regulan las pruebas  

y los requisitos de acceso a estas enseñanzas.

Ley Orgánica 10/2002 de 23 de diciembre, de Calidad de la Educación (LOCE).

Ley Orgánica 2/2006 de Educación (LOE).

Real Decreto 1363/2007, de 24 de octubre, por el que se establece la ordenación general de las enseñanzas deportivas de régimen especial.

Ley 2/2011, de 22 de marzo, de la Generalitat, del Deporte y la Actividad Física de la Comunitat Valenciana.

Decreto 132/2012, de 31 de agosto, del Consell, por el que regulan las enseñanzas deportivas de régimen especial en la Comunitat 

Valenciana.
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personal para explicarles los motivos y objetivos del 

mismo. Los responsables hicieron llegar el cuestiona-

rio, una carta de presentación y unas instrucciones a 

los entrenadores de la escuela, que tras cumplimentar-

lo nos lo devolvieron también por correo electrónico 

para su posterior análisis. Una vez confirmada la re-

cepción del cuestionario, como muestra de agradeci-

miento, les hicimos llegar un documento sobre planifi-

cación del entrenamiento en el fútbol en edad escolar, 

extraído de un curso de experto universitario de la 

Universidad Internacional Valenciana. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue una adaptación del 

cuestionario Perfil profesional de los entrenadores de 

fútbol, diseñado por Lledó y Huertas (2012). Lo revi-

samos para poder profundizar más en las variables ob-

jeto de estudio y, sobre todo, para poder convertirlo a 

formato digital. La versión definitiva del cuestionario 

quedó configurada de la siguiente manera:

– Dimensión 1. Perfil formativo: inicial y permanente 

(59 ítems). 

– Dimensión 2. Desarrollo profesional: aspectos refe-

rentes al desarrollo de su labor como entrenadores 

(65 ítems).

– Dimensión 3. Datos sociodemográficos: edad, sexo, 

categoría del equipo, experiencia, etc. (39 ítems).

Para la elaboración de las preguntas e ítems del cues-

tionario utilizamos dos escalas Likert con cinco ancla-

jes (ninguna, muy poca, poca, bastante y mucha; muy 
mala, mala, regular, buena y muy mala). Las preguntas 

eran, mayoritariamente, semiabiertas. También se in-

cluyeron ítems de elección múltiple.

Validez y fiabilidad del cuestionario

Para comprobar la validez de contenido, como indi-

can Thomas y Nelson (2007), realizamos una revisión 

bibliográfica de cuestionarios similares, temáticas 

acordes y/o con características comunes; entrevista-

mos a personas con experiencia en la dirección de es-

cuelas de fútbol y, posteriormente, recurrimos al juicio 

consensuado de un grupo de expertos que estuvo cons-

tituido por doctores universitarios con experiencia en 

esta área de investigación. Seguidamente, llevamos a 

cabo un estudio piloto con una muestra que supusiera 

el 10% de la población (Cea, 2001; García Ferrando, 

2002; Gómez, 1990; Visauta, 1989).

Pasamos el cuestionario a diez entrenadores, desde 

prebenjamines a juveniles, de un club de la Comuni-

dad Valenciana que milita en 3ª división, y registra-

mos el grado de comprensión cualitativo. Para ello 

analizamos las observaciones que realizaron duran-

te la cumplimentación del mismo y, a continuación, 

analizamos la frecuencia de respuestas no sabe/ no 
contesta, descartando aquellos ítems que superaron 

el 5%, tal y como hicieron Ortega, Calderón, Palao y 

Puigcerver (2008). Todos los sujetos entendieron las 

cuestiones y alternativas de respuesta, y no hubo va-

lores perdidos.

Para determinar la validez de constructo aplicamos 

un análisis factorial (componentes principales con ro-

tación Varimax). En el análisis de los datos conside-

ramos solamente aquellos ítems cuyo peso se encon-

trara por encima de .40 (Morales, 2011), por lo que 

algunos ítems fueron eliminados y otros modificados. 

Finalmente, para comprobar la fiabilidad del instru-

mento seguimos las indicaciones de Hernández et al. 

(2010) y calculamos el Alfa de Cronbach ( ), que mos-

tró valores aceptables en todas las dimensiones del 

cuestionario (> .75), así como una fiabilidad elevada 

para la totalidad de los ítems (.92), según se puede ver 

en la Tabla 2.

Variables para el estudio inferencial

En este estudio optamos por comparar entrenadores 

con formación académica diferenciada, puesto que es 

una variable que puede influir en las competencias de 

los entrenadores (Santos, Mesquita, Graça & Rosado, 

2010). Las posibles diferencias las determinamos a 

partir de su nivel de formación:

– Técnicos deportivos sin formación universitaria 

(TD). En este grupo se incluyen también los en-

trenadores con el título de monitor (48.2% de la 

muestra).

– Técnicos deportivos con formación universitaria 

(TD_U): maestro de Educación Física (MEF) y/o 

licenciado en Ciencias de la Actividad Física y el 

Deporte (LCAFD) (42.9% de la muestra).

– Sin titulación de técnico deportivo, pero con for-

mación universitaria (NTD_U): MEF y/o LCAFD 

(8.9% de la muestra).

– Valoración de la formación inicial y continua. Res-

pecto a la calidad-cantidad de contenidos y de la 

oferta (dimensión 1).

– Valoración del nivel de competencia. Respecto al 

desarrollo profesional (dimensión 2).

– Valoración de aspectos transversales. Respecto al 

desarrollo personal (dimensión 3).
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Tratamiento estadístico

Los datos fueron procesados mediante el paquete  

estadístico SPSS© (V 18.0). Comenzamos por un 

análisis descriptivo mediante medidas de tendencia 

central: media, mediana y desviación típica. Poste-

riormente aplicamos un análisis inferencial mediante 

pruebas no paramétricas, pues comprobamos a través 

de la prueba Kolmogorov-Smirnov que la distribución 

de los datos no era normal. Primero determinamos 

qué supuestos presentaban diferencias significativas 

por medio de la prueba Kruskall-Wallis ( ² p ≤ .05) y, 

seguidamente, al tener más de dos grupos, aplicamos 

la prueba U de Mann Whitney (Z) para muestras in-

dependientes, pero acompañada de la corrección de 

Bonferroni, que nos sirvió para controlar la tasa de 

error (p ≤ .017).

Resultados

Para facilitar la comprensión de los resultados ob-

tenidos y dotar de mayor coherencia al texto, primero 

presentaremos los resultados referentes a las caracte-

rísticas sociodemográficas y formativas (dimensiones 

3 y 1), y después describiremos su desarrollo profesio-

nal (dimensión 2). 

Caracterización social y formativa 

En relación al perfil sociodemográfico del entrena-

dor de fútbol en edad escolar de la Comunidad Valen-

ciana en escuelas de clubes que militan en la LFP y en 

2ª B, destaca que todos eran varones y su edad media 

era de 28 años (± .5). 

Respecto al tipo de relación laboral que mantenían 

con la escuela, solo el 45.6% de los encuestados tenía 

contrato con el club (18.6% indefinido y 81.4% tempo-

ral). Pero, todos recibían una remuneración económica 

por su trabajo, aunque en el 90% de los casos era infe-

rior al salario mínimo interprofesional del año 2012 

(641.4 €). 

El promedio de tiempo que dedicaban a sus funcio-

nes como entrenador era de 12 h/ semana (6 h ± 2.7 

para entrenar y competir; 6 h ± 4.8 para preparar en-

trenamientos). Para el 53.9% de los encuestados esta 

dedicación era suficiente para preparar y ejecutar co-

rrectamente el proceso de entrenamiento, mientras 

que para el 46.1% este tiempo resultaba insuficiente, 

sobre todo porque no les permitía trabajar individual-

mente con los jugadores (M = 3.7 ± 1.1).

A la hora de desarrollar sus funciones como entre-

nador en edad escolar, los participantes en el estudio 

consideraron menos importantes las competencias 

generales relacionadas con aspectos personales (M = 

Tabla 2. Estructura factorial rotada y análisis de fiabilidad.

Dimensión Variables Ítems Factores KMO Barlett % Varianza

1. Perfil formativo .95

1.1. Formación inicial
1.1.1. 

Valoración
14 2 .81 .00 69.00

1.2. Formación 
permanente

1.2.1. 
Tipología

11 3 .53 .00 57.54

1.2.2. 
Motivos

11 3 .60 .00 59.77

1.2.3. 
Temática

12 2 .65 .00 58.14

2. Desarrollo 
profesional

.81 2.1. Contenidos 7 2 .61 .00 47.97

3. Datos 
sociodemográficos

.81
3.1. Opinión 12 3 .62 .00 58.68

3.2. Competencias 11 2 .63 .00 40.13

Tabla 3. Distribución de la muestra, según la titulación.

Enseñanzas deportivas Formación universitaria

Ninguna
Grado medio Grado superior

Monitor Ninguna MEF LCAF
Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3

N 7 32 11 15 14 38 8 33

% 8.9% 40.5% 13.9% 19% 17.9% 48.2% 10.1% 41.7%



CCD 25 I AÑO 10 I VOLUMEN 9 I MURCIA 2014 I PÁG. 57 A 68 I ISSN: 1696-5043

PERFIL DEL ENTRENADOR DE FÚTBOL

E. LLEDÓ FIGUERES, G. MARTÍNEZ SERRANO, F. HUERTAS OLMEDO

62

C C D

d e p o r t e

Figura 1. Valoración media de las competencias. Las barras de error representan el error típico de los promedios.

Figura 2. Valoración media de las enseñanza deportivas: fundamentos generales y específicos. Las barras de error representan el 

error típico de los promedios.
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3.8 ± .6), como por ejemplo la empatía; que las compe-

tencias específicas relacionadas con el entrenamiento, 

competición y gestión deportiva del fútbol (M = 4.4 ± .5). 

Precisamente, en la valoración de las competencias es-

pecíficas, los grupos de entrenadores mostraban dis-

crepancias ( ² = 6.5 p = .038) que dependían de si el 

entrenador había cursado o no enseñanzas deportivas 

(Z = -2.4 p = .017). Los datos informan que el grupo 

NTD_U le daba menos importancia a las competencias 

específicas que el grupo TD.

En relación con el punto anterior, se solicitó a los 

entrenadores que valorasen la formación recibida en 

las enseñanzas deportivas (Figura 2). La valoración 

media fue de mala a regular (M = 2.7 ± .8). Se encon-

traron diferencias significativas tanto en la valoración 

de los fundamentos generales ( ² = 7.5 p = .006), como 

de los específicos ( ² = 7.7 p = .005), que indican que 

los TD_U percibían como peor la formación recibida 

en las enseñanzas deportivas, tanto en fundamentos 

generales (Z = -2.7 p = .006), como en fundamentos 

específicos (Z = -2.7 p = .005), que los TD.

En lo que se refiere a la formación permanente, los 

entrenadores entrevistados realizaban una media de 2 

formaciones al año (± .7), y preferían las formaciones 

presenciales (M = 3.5 ± 1) respecto a otro tipo de for-

mación, como las realizadas online (M = 2.8 ± 1.3), así 

como respecto a otras vías para actualizar o adquirir 

nuevos conocimientos (M = 2.9 ± 1.2), como por ejem-

plo libros o vídeos. Además, a la hora de elegir dichos 

cursos de formación continua, el factor que más peso 

tenía eran el configurado por el tema a tratar (M = 4.6 

± .6) y la carga lectiva (M = 4.5 ± .6). En este sentido, 

la temática más atractiva era la relacionada con conte-

nidos asociados al proceso de entrenamiento (M = 4.0 

± .7), mientras que les resultaban menos interesantes 

los cursos relacionados con fundamentos generales (M 

= 3.5 ± 1), como por ejemplo la biomecánica o fisiote-

rapia. En cuanto a la carga lectiva, el 55.7% prefería 

cursos cortos (< 30 h) en los que se formarán grupos 

de discusión para poder intercambiar impresiones con 

otros entrenadores (M = 4.1 ± .9).

Por último, los resultados muestran que no existen 

diferencias significativas entre los grupos de entrena-

dores respecto al número de formaciones y los crite-

rios para mantenerse actualizados.

Caracterización profesional

Para desarrollar su labor como entrenador, el 87.3% 

de los encuestados disponía de una programación-

planificación del entrenamiento, que en el 50.7% de 

los casos había sido elaborada por el propio entrena-

Figura 3. Valoración media de los aspectos que configuran las programaciones-planificaciones. Las barras de error representan el 

error típico de los promedios.
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dor, mientras que en el resto de casos la programación 

había sido desarrollada por el coordinador o director 

técnico de la escuela.
En esta programación-planificación los entrenado-

res valoraron como elementos más importantes los 

siguientes (Figura 3): la finalidad competitiva (M = 4.9 

± .3); la utilización de actividades integradas (M = 4.9 

± .3) y lúdicas (M = 4.9 ± .3); la utilización de metodo-

logías inductivas (M = 4.9 ± .3); la adquisición de com-

petencias técnicas (M = 4.6 ± .5) y tácticas por parte 

del jugador (M = 4.6 ± .5); el desarrollo de contenidos 

específicos (M = 4.5 ± .5); y los procesos de evaluación 

de aspectos técnicos (M = 4.4 ± .5), tácticos (M = 4.4 

± .6) y psicológicos (M = 4.4 ± .6). En cambio, los ele-

mentos menos valorados por los entrenadores eran la 

utilización de metodologías instructivas (M = 3 ± 1.5) 

y el uso de actividades analíticas (M = 2.5 ± 1.5). 

Con el objetivo de profundizar en estos resultados, 

se estudiaron las diferencias en la valoración de las va-

riables relacionadas con las finalidades, competencias y 

objetivos de las programaciones-planificaciones, no ob-

servándose diferencias significativas entre los grupos.

En cambio, sí que hubo diferencias significativas en 

la importancia que concedían los grupos de entrena-

dores a los contenidos específicos ( ² = 6.9 p = .03) y a 

los contenidos de Educación Física ( ² = 14.1 p = .001). 

Analizando la Tabla 4 se puede ver que los TD le daban 

más importancia a los contenidos específicos que los 

TD_U (Z = -2.5 p = .011). Por el contrario, en los con-

tenidos de Educación Física la situación era inversa (Z 

= 3.6 p = .000). Al comparar los datos de los NTD_U 

con los otros grupos no se observaron diferencias sig-

nificativas.

Así mismo, se encontraron relaciones estadística-

mente significativas en la forma en que planteaban y 

desarrollaban las sesiones, concretamente, a la hora de 

aplicar metodologías instructivas ( ² = 11.4 p = .003). 

Como se puede ver en la Tabla 4, los TD utilizaban más 

las metodologías instructivas o directivas que los TDU 

(Z = -3 p = .002). En el caso de los NTD_U, no hubo 

diferencias significativas con el resto de grupos.

Enlazando con la metodología empleada, los entre-

nadores consideraban muy importante fomentar que 

los jugadores resolvieran por sí solos los problemas 

que se les planteaban en las situaciones de juego (M = 

4.7 ± .7). Aunque, el análisis inferencial reveló diferen-

cias significativas en el grado de utilización que hacían 

los entrenadores de la explicación ( ² = 18.6 p = .000) 

y la demostración ( ² = 17.7 p = .000), comprobándo-

se que los TD preferían más la explicación (Z = -4.1 p 

= .000) y la demostración (Z = -4.1 p = .000) que los 

TD_U. Por el contrario, entre los NTD_U y el resto de 

grupos no hubo diferencias (Tabla 4)

En lo que se refiere a las actividades utilizadas para 

poner en práctica las sesiones de entrenamiento, los re-

sultados mostraron diferencias significativas en el peso 

que daban los entrenadores a actividades analíticas ( ² 

= 9.9 p = .007) y multideportivas ( ² = 7.7 p = .021). 

Los análisis post hoc mostraron que los TD daban más 

importancia a las tareas analíticas, que los TD_U (Z = 

-3 p = .002), mientras que en el empleo de las activida-

des multideportivas la situación era la inversa (Z = -2.6 

p = .007), es decir las utilizaban en mayor medida los 

TD_U (Tabla 4). Respecto a los NTD_U, no se observa-

ron diferencias significativas en estas variables.

Discusión

Caracterización social y formativa

En el presente estudio, y en otros (Cunha et al., 

2010; Lledó & Huertas, 2012), observamos una ten-

dencia alcista en el porcentaje de entrenadores que 

han cursado enseñanzas deportivas y, también, en el 

de entrenadores con formación universitaria en el área 

Tabla 4. Análisis de la valoración de su desarrollo profesional; en función del nivel de formación: TD (entrenadores que han cursado 
enseñanzas deportivas), TD_U (entrenadores que han cursado enseñanzas deportivas y enseñanzas universitarias en el área de 
Educación Física y Deportiva), NTD_U (entrenadores que no han cursado enseñanzas deportivas, pero sí enseñanzas universitarias 
en el área de Educación Física y Deportiva). *Diferencias significativas para p < .017.

Variable dependiente
M

p

TD    TD_U NT_U

Contenidos específicos 4.7 (*) 4.1 (*) 4.4 .011

Contenidos EF 3.9 (*) 4.4 (*) 4.1 .000

Metodología instructiva 3.8 (*) 2.5 (*) 2.9 .002

Explicar la tarea 3.8 (*) 2.6 (*) 2.9 .000

Demostrar la tarea 4.4 (*) 3.1 (*) 3.6 .000

Actividades analíticas 3 (*) 2.1 (*) 2.5 .002

Actividades multideportivas 2.9 (*) 4 (*) 3.5 .007
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de Educación Física y Deportiva. En trabajos anterio-

res, por ejemplo el de Yagüe (1998), en el que partici-

paron 58 entrenadores de Castilla y León, el porcenta-

je de entrenadores titulados era del 50% y el de titula-

dos universitarios en el ámbito de la Educación Física 

y Deportiva era del 20%. En cambio, en trabajos más 

recientes, como por ejemplo el de Cunha et al. (2010), 

los titulados representaban el 60.4% y los titulados 

universitarios en Educación Física suponían el 80% 

de los entrenadores consultados (N = 81). Lo mismo 

sucedió en el trabajo de Lledó y Huertas (2012), con 

entrenadores que trabajaban en categorías de forma-

ción de clubes de Primera División de la Comunidad 

Valenciana (N = 20), el porcentaje de entrenadores con 

titulación universitaria en el área de Educación Física 

y Deportiva era del 60%. Esto supone, por tanto, una 

mayor cualificación de los entrenadores que trabajan 

en el fútbol en edad escolar en aspectos relacionados 

con la didáctica de la Educación Física (Lledó & Huer-

tas, 2009, 2012), lo que debería favorecer procesos de 

enseñanza-aprendizaje más acordes con los nuevos pa-

radigmas, como los señalados por Casáis et al. (2009). 

Los factores que han podido contribuir a este au-

mento del nivel de cualificación son diversos. En pri-

mer lugar, y en la línea de lo argumentado por Rever-

ter, Plaza, Jové y Mayolas (2012), la sociedad actual 

tiene por objetivo que los servicios generados por las 

necesidades de las personas se realicen con el mayor 

grado de calidad posible, por lo que necesitan contar 

con el personal adecuado. Por eso, los responsables de 

las escuelas deportivas tienden a contratar a entrena-

dores altamente cualificados. En segundo lugar, ba-

sándonos en los resultados obtenidos por Martínez et 

al. (2008a, 2008b), los titulados universitarios tienen 

más dificultades para incorporarse a contextos profe-

sionales tradicionalmente más demandados por estos 

titulados, como es la docencia reglada de Educación 

Física, viendo en el campo del entrenamiento depor-

tivo una alternativa provisional para introducirse en 

el mundo laboral. Además, el incremento del número 

de convenios de prácticas formativas (curriculares y 

extracurriculares) entre universidades y escuelas de 

fútbol, pueden facilitar que los recién egresados uni-

versitarios accedan a un primer empleo en aquellas 

entidades que les han acogido durante sus periodos de 

prácticas y han quedado satisfechos con el trabajo rea-

lizado (Ballesteros, Manzano, & Moriano, 2001).

Sin embargo, esta mayor cualificación profesional 

no ha favorecido mejores condiciones laborales. Ve-

mos como más de la mitad de entrenadores trabajan 

sin un contrato laboral, aunque todos reciben una 

remuneración económica, pero inferior al salario mí-

nimo interprofesional. El porcentaje de contratados 

está por debajo de otras provincias, como por ejem-

plo Huelva, donde el 90% de técnicos deportivos tiene 

contrato (Nuviala, Tamayo, Fernández, Pérez-Turpin 

& Nuviala, 2011). Además, en nuestro caso, el 80% de 

los contratados es temporal. Este indicador se sitúa en 

la línea de la Comunidad Valenciana, pues Martínez et 

al. (2008a) apuntan que un 75% de las personas que 

trabajan en actividades extraescolares en esta comu-

nidad tienen contrato a tiempo parcial. Por este mo-

tivo, aún no podemos considerar el entrenamiento de 

jóvenes futbolistas en escuelas de clubes profesionales 

como una alternativa laboral. En parte, según Madella 

(2003), esto se debe a que no estamos concienciados 

de que el deporte puede ser un factor generador de em-

pleo y que, por tanto, debería de contar con un entorno 

económico y jurídico adecuado que le permita alcanzar 

cotas considerables de calidad y profesionalidad. 

Por otra parte, como indican Reverter et al. (2012), 

el entrenador de fútbol en edad escolar, en muchas 

ocasiones, suele desarrollar su trabajo en un ambien-

te tenso por la falta de confianza de padres y directi-

vos, así como por la presión de obtener resultados en 

edades tempranas. En este sentido, el peso que le dan 

a las competencias generales relacionadas con las ha-

bilidades sociales y personales tiende a ser bastante 

importante, sobre todo, a la confianza en uno mismo 

y al autocontrol que les permita adoptar una actitud 

reflexiva, tal y como ya constató Morcillo (2004) en 

su estudio. Por eso, coincidimos con Jowett y Cocke-

rill (2003) en que estos contenidos deberían ser trata-

dos con más profundidad en los cursos de formación 

de entrenadores, lo que favorecería que los técnicos 

deportivos fuesen capaces de gestionar mejor las re-

laciones con los agentes implicados en el proceso de 

entrenamiento del joven. Como apuntan Moreno y Del 

Villar (2004), la formación de los técnicos deportivos 

debería ser abordada desde tres puntos de vista: ser 

persona, ser social y técnico.

En general, la valoración de las enseñanzas depor-

tivas es mala con tendencia a regular, similar a la va-

loración hecha por entrenadores de balonmano en el 

trabajo de Feu et al. (2010). Especialmente críticos 

son los entrenadores con estudios universitarios en el 

ámbito de la Educación Física y Deportiva, tal y como 

sucedió en otros estudios (Lledó & Huertas, 2009, 

2012). Nos preocupa sobre todo la baja valoración que 

reciben los contenidos relacionados con la aplicación 

de técnicas didácticas, pues en estas edades el proce-

so de enseñanza-aprendizaje es clave para favorecer 

un desarrollo integral, por lo que el entrenador tiene 

que tener una buena formación psicopedagógica (Gil 

& Contreras, 2005; Giménez, Rodríguez & Castillo, 

2001; Hopf, 2001; Nuviala, León, Gálvez & Fernán-
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dez, 2007). El problema surge por la reducida atención 

mostrada a los contenidos de ámbito pedagógico-di-
dáctico y porque el conocimiento que se suele trans-
mitir en estos niveles formativos es aislado y poco sis-
tematizado (Cunha et al., 2010; Feu, Ibáñez & Gozalo, 
2007; Fuentes, 2001; Ibáñez, 1996; Lledó & Huertas, 
2012; Yagüe, 1998). 

Caracterización profesional

Nuestros resultados han replicado los hallazgos de 
estudios anteriores que informaron de que un por-
centaje muy elevado de los entrenadores programa-
ba sus entrenamientos, y que en dicha planificación-
programación la finalidad competitiva volvía a ser la 
más relevante (Fuentes, 2001; Ibáñez, 1996; Lledó & 
Huertas, 2012; Yagüe, 1998). Este hecho resulta lógico 
hasta cierto punto, dado que la naturaleza del térmi-
no deporte implica dicha característica agonística. Sin 
embargo, es importante que esta orientación compe-
titiva no se imponga, ni haga olvidar que el objetivo 
fundamental de esta etapa formativa es el desarrollo 
personal, y que este se podría ver perturbado si las 
actuaciones se centran única y exclusivamente en el 
rendimiento deportivo (Bennie & O’Connor, 2010). 
Los resultados evidencian que los entrenadores tam-
bién dan bastante importancia a otro tipo de finali-
dades como la educativa y la recreativa, en la línea de 
estudios similares desarrollados en otras comunidades 
(Cordón, 2008; González & Campos, 2010).

En coherencia con las finalidades, los entrenadores 
también otorgan bastante importancia a los conteni-
dos específicos de la modalidad deportiva, a los com-
petitivos y a los relacionados con la Educación Física, 
como ya apuntaron Lledó y Huertas (2012). Parece ser 
que con los objetivos y los contenidos los entrenado-
res buscan un desarrollo integral de los jugadores, tal 
y como recomiendan Giménez y Rodríguez (2006). 
Aunque cabe resaltar que los entrenadores titulados 
en el área de Educación Física y Deportiva son los que 
más peso dan a los contenidos de Educación Física en 
sus sesiones de entrenamiento. Suponemos, al igual 
que Cunha et al. (2010), que el motivo es por la mayor 
carga lectiva que han tenido a lo largo de sus estudios 
universitarios.

Las estrategias metodológicas también va en conso-
nancia con los nuevos métodos de enseñanza: basados 
en la búsqueda dirigida y los juegos condicionados 
(Alonso & Lago, 2009). Nuestros resultados muestran 
que los entrenadores utilizan mucho metodologías in-
clusivas, con lo que se sitúan en la línea observada en 
otros trabajos (Cordón, 2008; Fraile, de Diego & Boa-
da, 2011). 

En la misma línea que comentamos anteriormen-
te, este hecho confirma la tendencia al cambio y la 
ruptura con la tradición clásica de las metodologías 
dominantes en el fútbol en edad escolar, que se carac-
terizaban por ser autoritarias y directivas, tal y como 
sucedía en el estudio de Yagüe (1998), donde los en-
trenadores reconocían una mayor utilización de estra-
tegias relacionadas con los modelos más tradicionales 
de intervención. No obstante, los entrenadores que 
solo han cursado enseñanzas deportivas, se muestran 
más proclives a continuar con líneas de trabajo tradi-
cionales y prefieren más explicar y demostrar cómo se 
resuelve cada tarea. 

Puede ser que algunos entrenadores duden de que 
el joven jugador sea capaz de resolver las situaciones 
por sí mismo (Wallhead & O’Sullivan, 2007). Aunque 
nosotros pensamos que es más probable que los en-
trenadores sin titulación universitaria no se sientan 
competentes para poner en práctica otro tipo de meto-
dologías más inclusivas, pues no olvidemos que la apli-
cación de técnicas didácticas era uno de los contenidos 
peor valorados en las enseñanzas deportivas. Por eso, 
Suassuna, De Assis y Oliveira (2006) recomiendan que 
en estas enseñanzas se priorice la investigación-acción 
y los escenarios de intervención desde una perspecti-
va más pedagógica. Por tanto, la clave para diversos 
autores (Álamo et al., 2002; Cassidy & Kidman, 2010; 
Cassidy, Potrac & McKenzie, 2006; Ibáñez & Medina, 
2000) está en que los entrenadores que van a trabajar 
en el deporte en edad escolar reciban más formación 
pedagógica, pues la que reciben actualmente no parece 
suficiente.

Conclusiones

En este estudio hemos comprobado que la finalidad 
competitiva sigue siendo prioritaria, pero también 
hemos constatado un aumento en la utilización de 
metodologías que favorecen la participación activa de 
los jugadores en la toma de decisiones, así como una 
mayor presencia de contenidos que no son específicos 
del fútbol. 

No obstante, hemos observado que los entrenadores 
que han cursado enseñanzas deportivas y formación 
universitaria en el ámbito de la Educación Física y De-
portiva desarrollan formas de trabajo más actuales y 
respetuosas con los principios pedagógicos que han 
de regir los procesos de enseñanza deportiva en estas 
edades. 

Por otra parte, no hemos obtenido diferencias sig-
nificativas cuando se comparaba a los entrenadores 
NTD_U, con el resto de grupos. Razón por la cual pen-
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samos que haber cursado enseñanzas deportivas no 
resulta determinante para ejercer como entrenador 
con jóvenes en edad escolar, siempre y cuando se ha-
yan cursado estudios universitarios en el área de Edu-
cación Física y Deportiva. Con todo, debemos ser muy 
precavidos con esta afirmación, pues la muestra de en-

trenadores NTD_U era muy reducida (8.9% del total). 
No obstante, creemos interesante verificar nuestros 
resultados, obtenidos mediante cuestionario, a través 
de trabajos de campo que permitan cuantificar de for-
ma directa la forma de trabajar de los entrenadores de 
fútbol en estas edades.
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